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La arqueología andina y las teorías de 
género y queer 
Una propuesta de cómo entrelazarlas

Bat-ami Artzi
Universidad Hebrea de Jerusalén 

Pontificia Universidad Católica del Perú

Desde la segunda y la tercera olas del movimiento feminista y el surgimiento 
de las teorías de género y queer, la disciplina de la arqueología paulatinamente 
fue implementando estas ideas y teorías. En el caso de los estudios andinos, las 
investigaciones en el campo de la antropología andina fueron las primeras en 
adoptar el pensamiento feminista y la teoría de género, seguidas más tarde por los 
estudios en los campos de la etnohistoria y la arqueología. Ardren (2008, pp. 4-5) 
resumió en un artículo las investigaciones de género en las culturas antiguas del 
continente americano y señaló que la arqueología andina trataba de encontrar 
evidencia de mujeres e inyectar este tipo de datos en modelos existentes del pasado. 
Además señaló que las arqueólogas1 que trabajan en la Área Andina, al igual que 
las que trabajan en Mesoamérica, evitan el término «arqueología feminista» por 
temor a ser mal entendidas y que en consecuencia sus trabajos posiblemente sean 
marginados. Esta situación caracteriza en general a la arqueología sud-americana, 
la que ha sido criticada por el proceso lento de adaptación de la teoría de género. 
No son muchos los estudios que aplican el pensamiento feminista y las teorías de 
género a las sociedades antiguas de esta región (Ebert y Patterson, 2007, p. 259; 
Vogel y Cutright, 2013, p. 585). En cuanto a la adaptación de la teoría queer en 
la arqueología andina, este vacío es aún mayor; de hecho, podemos contar las 
investigaciones sobre culturas andinas que usan esta teoría con los dedos de la 
mano.

1	 A lo largo del presente artículo opté por usar el género femenino. Desde ya es mi intención 
incluir en este a los diversos géneros en su totalidad. Esta decisión tiene como el fin de cuestionar 
el uso del masculino genérico en la lengua española, al igual que en otras lenguas.
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Diferentes estudios arqueológicos de la región andina han tratado «temas» de 
género, pero no todos los estudios sobre temas de género pueden clasificarse 
como «investigaciones» de género (o feministas) debido a que no usan la teoría de 
género. Aquí trazo una distinción entre «estudios de temas de género» y «estudios 
de género». Los primeros estudian las manifestaciones de género en la cultura 
material y revelan solo la superficie de una estructura más profunda, en tanto 
que los «estudios de género» utilizan estas manifestaciones para buscar entender la 
estructura de género en la cultura estudiada y la manera cómo funcionaba, es decir, 
estos estudios ponen mayor énfasis en el tema de género que en otros aspectos de 
la sociedad antigua.

En los últimos años el interés en temas de género dentro de la arqueología andina 
aumentó gracias a los hallazgos de tumbas de mujeres de alto rango en Huarmey, 
San José de Moro, Huaca Cao, Chornancap, Dos cabezas, Pashash y Cerrillos, entre 
otros lugares. A su vez, el interés por temas de género se manifestó en los estudios 
iconográficos del arte de las culturas paracas, moche, nazca, recuay y lambayeque, 
entre otras. Estos trabajos se concentran sobre todo en el componente femenino. 
Esta es una tendencia que caracteriza a la segunda ola del movimiento feminista 
de los años sesenta-ochenta, cuando el enfoque en «lo femenino» se concentraba 
en llenar el vacío que fue creado por años de estudios académicos que ignoraban 
este componente.2

En este punto es importante mencionar el trabajo de Joan Gero, una arqueóloga 
pionera en el campo de la arqueología de género y a la vez especialista en arqueología 
andina. En sus publicaciones, Gero nos muestra como podemos usar la teoría de 
género en la arqueología andina y discute distintos aspectos de la arqueología de 
género (consúltese por ejemplo Gero, 1991, 1992, 1999, 2001). Su trabajo fue 
desarrollándose en paralelo a la evolución de la teoría de género y posteriormente 
de la teoría queer. Un artículo que podemos ubicar en la frontera entre ambas 
teorías fue escrito por Gero y Scattolin (2002). Aquí estas arqueólogas criticaron 
la simplificación que hacen los estudios arqueológicos de género y señalaron que 
en la mayoría de casos la interpretación arqueológica se mueve entre dos polos, 
uno que marca la jerarquía entre los dos géneros, la masculinidad y la feminidad, 

2	 Existen algunas excepciones, por ejemplo, los estudios sobre el arte moche de Wołoszyn y 
Piwowar (2015), que analiza las relaciones sexuales entre pares del mismo sexo, o el trabajo de 
Scher (2010) que se concentra en el género, tanto femenino como masculino y en categorías de 
géneros «ambiguas». Asimismo, en cuanto a las culturas de la costa ecuatoriana, Ugalde (2017) y 
Ugalde y Benavides (2018), usando la perspectiva queer, se enfocan en categorías de género que no 
eran ni totalmente femeninos ni tampoco masculino. 
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y otro que destaca su complementariedad. Las arqueólogas que investigan aspectos 
de género normalmente ubican la sociedad a la que estudian en relación a estos 
dos polos (Gero y Scattolin, 2002, pp. 156-158). Esta simplificación es muy 
marcada en el caso de las tumbas de mujeres de alto rango que fueron encontradas 
en la zona andina. Sucede que en los estudios de estas tumbas, las arqueólogas 
interpretaron los hallazgos como una expresión del rango social o religioso sin 
cuestionar la categoría de género de estas mujeres, es decir, eran mujeres y punto; 
lo que interesaba aquí era más el rol que cumplían estas mujeres y su estatus social 
que la categoría de género a la cual pertenecían. Esta simplificación de un eje con 
dos polos —la jerarquía de un lado y la complementariedad del otro lado— limita 
la perspectiva y evita la posibilidad de identificar categorías de géneros adicionales 
que no encajen dentro de dichos polos. Sobre la base de información etnográfica y 
etnohistórica, Gero y Scattolin (2002, pp. 160-161) revelaron algunos ejemplos de 
la existencia de géneros adicionales en las culturas nativas de América que no eran 
ni totalmente femeninos ni tampoco masculinos.

Weismantel es otra especialista de los Andes que tiene a la teoría feminista y queer 
como fundamento de su trabajo. En un artículo de carácter teórico-metodológico, 
esta antropóloga ejemplificó cómo hacer arqueología queer mediante casos 
específicos de la arqueología en diferentes partes del mundo y en la zona andina 
(Weismantel, 2013).

En su artículo, Gero y Scattolin (2002, p. 155) hicieron una importante observación 
con respecto al género en los estudios sobre las sociedades antiguas. A diferencia de 
otros aspectos de la vida, en muchos casos el género en las culturas prehistóricas 
se entiende mediante el uso de experiencias de género contemporáneas de las 
investigadoras. Por lo tanto, se cree que las categorías y prácticas de género de 
una sociedad antigua son similares a las de las arqueólogas que estudian esta 
cultura. Weismantel (2013, p. 320) es aún más crítica y habla de la represión del 
conocimiento sobre las personas, del pasado como del presente, que no concuerdan 
con las normas actuales de género. Un ejemplo de cómo librarse de esta represión 
es el estudio que la misma Weismantel hizo de la representación de relaciones 
sexuales en la cerámica moche. En este estudio ella demuestra cómo los conceptos 
occidentales referidos a las relaciones sexuales y a la reproducción, impiden que 
quienes estudian este tipo de iconografía entiendan conceptos diferentes sobre las 
relaciones sexuales y la reproducción en sociedades no occidentales (Weismantel, 
2004).

En este breve artículo no voy a explicar el por qué se utilizan poco las teorías 
de género y queer en la arqueología andina, pero si aprovecharé la ocasión para 
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explorar las ventajas que tienen ellas, esto con el fin de promover el uso de las 
herramientas que ellas nos brindan.

Las ventajas de las teorías de género y queer

Las ventajas del uso de las teorías de género y queer son muchas pero prefiero 
hablar a partir de mi propia experiencia, y por lo tanto mencionaré las ventajas que 
conozco de primera mano al trabajar en el campo de la iconografía.

La primera ventaja es la sensibilidad que se crea hacia otras estructuras de género. 
Por medio de la lectura teórica y de casos específicos, la investigadora conoce otras 
estructuras de género, diferentes de la suya. De este modo es más fácil adquirir 
la sensibilidad hacia otras estructuras de género y evitar superponer el contexto 
cultural de la arqueóloga sobre la sociedad antigua. Además, esta sensibilidad nos 
abre a otras posibilidades de género que incluyen categorías de géneros adicionales 
que no son totalmente femeninas ni masculinas, que fueron y aún son ignoradas 
en el campo de la arqueología andina. En este punto la teoría queer abre dichas 
posibilidades. Weismantel (2013, p. 321; traducción mía) lo formula con la 
siguiente frase: «La visión que las investigadoras modernas tienen del potencial 
humano queda inevitablemente limitada por sus propios sesgos culturales y por su 
experiencia personal; incorporar una pluralidad de perspectivas es una forma de 
eludir esta limitación».

En mi tesis doctoral, Beyond the Image: Femininity and Other Gender Expressions in 
the Ancient Art of the South-Central Andes (800 B.C-1532 A.D), busqué entender 
la estructura de género en las sociedades estudiadas. Entendí las representaciones 
de género en la iconografía como un reflejo de las ideologías de género que tenían 
y promovían las artistas de las piezas que estudié y sus sociedades, y como bien 
dice el título de la disertación, buscaba entender lo que cae más allá de la imagen 
misma. En el proceso de reconstrucción de los fundamentos de las estructuras 
de género andinas, intenté desconectarme de mi propio contexto cultural y 
conectarme a la civilización andina a través de sus productos culturales, el arte, la 
lengua, las prácticas y las creencias. Esta conexión se estableció mediante la lectura 
de la extensa literatura sobre los Andes producida por diferentes disciplinas: la 
arqueología, la historia del arte, la etnohistoria, la antropología y la lingüística.

Dejando de lado mi propio contexto cultural y apoyándome en la teoría queer 
descubrí, por ejemplo, que no solo la dualidad fue el fundamento de la estructura 
de género en los Andes, sino también la cuatripartición. La unión de los dos 
componentes opuestos —hombre y mujer— en un modelo cuatripartito genera 
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cuatro entidades que mezclan ambos ingredientes, la feminidad y la masculinidad: 
mujer masculina, mujer femenina, hombre femenino y hombre masculino (Platt, 
1986, pp. 247-248; Rostworowski, 2007, p. 129). Sin embargo, es importante 
señalar que no puedo afirmar que solo el modelo cuatripartito generaba estas 
categorías de género en las culturas andinas y es posible que haya habido más 
categorías de genero fuera de las aquí mencionadas. Teniendo esto en cuenta logré 
encontrar representaciones de estas categorías —a las que defino como géneros 
adicionales—3 en los diccionarios coloniales, en las crónicas, en el arte andino y en 
la práctica actual de las comunidades andinas.

Otra ventaja que nos brindan las teorías de género y queer es la comparación de la 
estructura de género de la sociedad estudiada con la de otras sociedades. De esta 
manera resaltan las características comunes y lo excepcional de la sociedad bajo 
análisis. Una parte de mi investigación analiza el ideal de belleza femenino en las 
culturas antiguas de la parte sur de los Andes Centrales. Comparando este ideal con 
el de otras partes del mundo y de los Andes (costa central y costa norte del Perú), 
logré resaltar los componentes característicos del ideal de belleza femenino en las 
sociedades de los Andes Centrales meridionales; entre ellos figuraba la preferencia 
de cadera / cintura / trasero / muslo abundantes, es decir, que la parte inferior del 
cuerpo femenino sea ancha. Los estudios efectuados en el campo de la psicología 
evolucionista demuestran que esta preferencia es característica de las sociedades 
orientadas a la subsistencia (subsistence-oriented societies) en donde el trabajo de 
las mujeres es esencial (Marlowe y Wetsman, 2001). En este caso la manifestación 
de la estructura de género, el ideal de belleza, es una evidencia de un fundamento 
importante del género y de las sociedades en esta región. Aquí la comparación con 
otras culturas me ayudó a aislar las características del ideal de belleza de las culturas 
en cuestión, y a explicar esta manifestación de género.

La tercera ventaja que mencionaré es la sensibilidad hacia las manifestaciones de 
género en la cultura material que se forma a través de las lecturas sobre temas de 
género. Las teorías de género y queer nos sirven como ‘lentes’ que enfocan nuestra 
visión mientras observamos, describimos y analizamos estas manifestaciones. Es 
importante tener en cuenta que la estructura de género y sus manifestaciones 
están en todos lados y en cada detalle pequeño, desde los más obvios, como la 
vestimenta y el peinado, hasta los más ocultos, como la dirección de la urdimbre 

3	 Se eligió el término «géneros adicionales» dado que hay evidencias de al menos cuatro géneros 
en los Andes; por lo tanto, resulta mejor usar un término plural y no reunirlos todos bajo un título 
singular como «tercer género». Puesto que la masculinidad y la feminidad ocupan un lugar central 
en las estructuras de género en los Andes, los demás géneros son adicionales a estos dos.
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en la posición final de la prenda (el último ejemplo se refiere a las prendas andinas; 
cfr. Desrosiers, 1992).

Un ejemplo de esta sensibilidad a los detalles más pequeños, es mi estudio de un 
grupo de dos figurillas y una botella de estilo huari con las mismas características. 
Me concentro ahora en la botella (fig. 1), que presenta los detalles de manera más 
clara. Ella representa una figura antropomorfa cuya parte delantera está pintada de 
blanco y la trasera de marrón. Sus pies, el cuello y la cara están pintados de color 
crema representando el color de la piel. El personaje tiene una representación muy 
detallada de la vulva y dos puntos en el pecho que probablemente indican los 
pezones de los senos femeninos. Sin la sensibilidad que adquirí gracias a la teoría 
queer habría clasificado a esta pieza como un ser femenino, igual que Villavicencio 
y Sodi (2005, p. 54) en el catálogo de la exposición Divina y humana, la mujer en 
los antiguos Perú y México.

Figura 1. Botella de estilo huari. Museo Nacional de Arqueología, Antropología e Historia del 
Perú, Lima, no. de inventario C-59489 (h-20 cm.).
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Pero además de la representación de la vulva y los pezones, debemos también 
tomar en cuenta otros detalles. El peinado de la figura es característico de las 
figuras masculinas en el estilo cerámico huari4. Otros detalles extraños son las 
líneas discontinuas paralelas a los brazos y cuatro líneas, dos a cada lado, que caen 
desde los hombros a la espalda del personaje y terminan en un elemento redondo. 
Las líneas discontinuas paralelas a los brazos parecen representar una costura, en 
tanto que las cuatro líneas que caen sobre la espalda al parecer representan un 
tipo de cordón que servía para ajustar un vestido. Estas costuras y cordones, y el 
hecho que la piel del personaje esté representado en los pies y cuello, sugieren que 
el personaje lleva una vestimenta de tipo overol. Si esto es cierto y el personaje lleva 
un atuendo, ¿por qué entonces hay una representación del genital y los pezones, 
los cuales deberían estar cubiertos por la vestimenta?

A partir de este análisis pude afirmar que la parte delantera es femenina por la 
representación de la vulva y los pezones, y la trasera masculina por el peinado. La 
cerámica nazca, que influyó mucho en el estilo huari, confirma esta interpretación. 
Al igual que en el caso de esta botella, en las piezas nazca en donde aparecen 
dos figuras, una femenina y otra masculina, el cuerpo de la mujer está pintado 
de blanco o crema mientras que el del varón es de color marrón.5 Juntando los 
diferentes componentes de la iconografía, mi interpretación de esta pieza es como 
sigue: se trata de una figura cuya categoría de género es femenina y masculina a 
la vez y que sin duda no tiene una categoría de género que sea completamente 
femenina. En este caso, es el vestido el objeto que crea la categoría de género.

¿Qué podemos aprender entonces de este análisis? En primer lugar, que es 
importante ser sensible a los detalles iconográficos; en este caso vemos que incluso 
la representación del genital no necesariamente es una indicación de género, y que 
al ignorar detalles que no concuerdan con nuestro contexto cultural, nos perdemos 
una interpretación mucho más interesante del pasado.

Hay dos ventajas más que se deben a esta sensibilidad hacia las manifestaciones de 
género, pues ella permite discutir temas que normalmente no reciben atención en 
la arqueología. De otro lado, otros temas a los que se examina con una mirada de 
género, son materia de nuevas interpretaciones.

4	 Véanse por ejemplo los agentes 100 y 101 en Knobloch (2002). Agradezco a Patricia Knobloch 
sus amables indicaciones y comentarios acerca del peinado masculino en la iconografía huari. Es 
importante recalcar que en todas las imágenes femeninas wari que estudié, ninguna tiene este 
tipo de peinado.
5	 Véase por ejemplo la pieza ML004414 en el catálogo en línea del Museo Larco.
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Un tema que prácticamente no ha sido estudiado en la arqueología andina es la 
menstruación. Galloway (1998, p. 201; traducción mía) señala este vacío en el 
campo de la arqueología en general:

…no se debe ignorar la influencia que los tabúes modernos tienen sobre las 
arqueólogas etnocéntricas, ya sean mujeres u hombres; así como las mujeres rara 
vez menstrúan en la literatura occidental, así también la menstruación por lo 
general se ignora cuando consideramos arqueológicamente la vida de las mujeres, 
como si las mujeres en todos tiempo y lugar ocultaran de igual modo la condición 
de la menstruación; de hecho, lo ocultaron tan eficazmente que se hizo invisible en 
el registro arqueológico.

Como parte de mi estudio analicé tres piezas con representaciones de sangre 
menstrual; dos de estas piezas aparecen en la literatura y solo en un caso se hace 
referencia a la sangre menstrual, pero sin profundizar el tema (Cáceres, 2007, 
pp. 162, 190). Estas tres piezas me abrieron la puerta a estudiar cómo interpretaban 
las culturas andinas este fenómeno biológico. Con la poca información disponible 
sobre el tema que se encuentra en las crónicas y con el análisis de la iconografía 
y morfología de estas piezas, más algunos comentarios que hallé en estudios 
antropológicos sobre comunidades andinas contemporáneas, logré interpretar estas 
representaciones y ofrecer una posible reconstrucción de las creencias relacionadas 
a la menstruación. Esta reconstrucción tiene como base no solo la cosmovisión 
andina sino también la estructuras de género andino (Artzi, en prensa). Debemos 
recalcar el hecho que hay otros temas ignorados en la arqueología andina, como 
por ejemplo la masculinidad, que podrían revelar aspectos desconocidos del 
pasado andino.

La última ventaja que mencionaré es la reinterpretación de materiales y temas que 
ya fueron analizados y discutidos, aplicando una mirada de género que brinde 
nuevas interpretaciones, entendimientos y conocimientos.

En el caso de los Andes, el ejemplo más claro de malentendido causado por el 
contexto cultural de las investigadoras, se refiere a los comentarios de los cronistas 
sobre la virginidad de las acllas. Esta institución incaica despierta mucho interés 
entre las andinistas y hasta ahora las estudiosas en general aceptaban que estos 
comentarios documentaban la práctica incaica. Sin embargo, en mi estudio logré 
probar que las acllas no necesariamente eran vírgenes. Gracias a las evidencias 
halladas en los diccionarios coloniales y en las crónicas, demostré que en las 
sociedades andinas no existía el concepto de la virginidad antes de la invasión 
española. Además, en un análisis iconográfico de piezas incas con imágenes de 
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mujeres, logré identificar la flor que ellas sujetan como una planta abortiva. A 
partir de esta identificación comencé a investigar si sería posible que las mujeres 
representadas en la cerámica fueran de hecho las acllas, ya que en el mundo incaico 
el grupo de mujeres que tenía que evitar tener hijos eran ellas. Esto no quiere decir 
que cada aclla haya abortado, pero al parecer ellas sí usaban la flor, de ahí que esta 
se haya convertido en un atributo de las mismas (Artzi, 2016, pp. 235-239). En 
este caso la desconexión de los conceptos occidentales, la atención prestada a los 
detalles iconográficos y la sensibilidad para con los temas de género, me llevaron a 
una nueva interpretación de materiales que ya antes habían sido estudiados.

Espero que estos ejemplos logren convencer a las lectoras de que el uso de las 
teorías de género y queer en la arqueología nos puede llevar más lejos en nuestra 
interpretación del pasado andino. Ahora bien, tenemos que buscar cómo difundir 
estas teorías en el campo de la arqueología andina.

Es hora de abrir el cajón

La arqueología andina constantemente adopta nuevas tecnologías que nos ayudan 
a entender mejor el pasado; por lo tanto, la situación actual en lo que respecta a los 
estudios de género y queer no se debe a una actitud arcaica sino a otros motivos. 
Weismantel (2013, p. 330) da un ejemplo muy ilustrativo de un arqueólogo, 
profesor en una universidad peruana, que prefería dejar en un cajón de su 
laboratorio a un pene removible que su proyecto halló con un individuo femenino 
y no estudiarlo. Si nuestro objetivo en verdad es entender mejor el pasado, es hora 
de que abramos este cajón y dejemos que sean los restos arqueológicos y no nuestro 
contexto cultural lo que nos conduzca a su interpretación.

Para empezar a promover este cambio, el componente crucial es la educación. Sería 
de gran importancia incluir un curso introductorio a las teorías de género y queer 
en las carreras de arqueología. Otra forma de profundizar el conocimiento de estas 
teorías es establecer la cooperación entre los programas de estudios de género y 
los departamentos de arqueología. Es cierto que los congresos y exposiciones de 
museo sobre temas de género ya no son tan escasos en el campo de la arqueología 
andina, pero estos se enfocan solo en las manifestaciones de género y no en sus 
mismas estructuras. Los congresos sobre arqueología de género y queer con un 
enfoque teórico y ejemplos concretos de cómo implementar dichas teorías en el 
campo de la arqueología andina, podrían generar interés por ellas y demonstrar el 
gran potencial que tienen para revelar facetas de las sociedades antiguas que por el 
momento están bien escondidas.
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Para las personas que estudiaron arqueología y cuya formación ya terminó 
oficialmente, el mejor consejo sería leer la literatura sobre la arqueología de 
género y queer. Esta bibliografía se encuentra sobre todo en inglés; la traducción 
de los textos fundamentales al español podría sin duda permitir acceder a este 
conocimiento y difundirlo más en el campo de la arqueología andina.

El contexto funerario, que en la zona andina es abundante y muy rico, es uno de los 
campos de la práctica arqueológica que más podría enriquecerse con el uso de estas 
teorías. Las tumbas de la costa andina conservan las prendas de vestir de difuntas 
y difuntos. Esta área geográfica es la única en el mundo donde hay una secuencia 
documentada de por lo menos 3000 años de producción textil. Cabe recalcar 
que la ropa es un componente importante en la construcción del género. Los 
estudios arqueológicos de estas tumbas tienen un lujo del que carecen los estudios 
arqueológicos de otras partes del mundo. Cruzando la información bioarqueológica 
del individuo con la información que nos brindan tanto las prendas como las 
ofrendas, podremos llegar a conocer mejor las categorías de género e incluso 
categorías de géneros adicionales. Por el momento solo he hallado dos estudios 
que mencionan esta posibilidad de categorías de géneros adicionales en el contexto 
funerario andino (Clark, 1993, p. 862; Weismantel, 2013, p. 325). Está claro que 
con una mayor sensibilidad hacia las estructuras de género y sus manifestaciones, 
las arqueólogas podrían descubrir otros individuos con una categoría de género que 
quizá no existe en su propio contexto cultural. Este es solo un ejemplo del potencial 
que las teorías de género y queer tienen para ampliar nuestra visión de las sociedades 
antiguas, pero no cabe duda de que nos esperan más datos sobre las estructuras de 
género y sus manifestaciones en otros contextos, como el doméstico y el ritual, 
los cuales, gracias a las herramientas de estas teorías, nos conducirán mucho más 
adelante en nuestro objetivo de conocer mejor el pasado andino.
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